
Los discípulos de EMAÚS 
(Estatua de un Claustro) 

 

 

Por la calzada hacia Emaús 

huérfanos y vacíos  

son dos los extranjeros de sí mismos. 

 

Dejé mi patria, fértil y habitable, 

la pena es abrumadora. 

Y dejé con mis pasos mi albedrío 

pues todo en tierra ajena me ha fallado. 

 

¿Qué lenguaje hablas compañero? 

 

El exilio camina unido a la palabra 

y ahora el lenguaje de la nada 

nos acompaña, amigo. 

La fustración enturbia nuestros ojos, 

espejos ciegos donde el sol refleja. 

 

Por la calzada hacia Emaús, 

sombríos y atribulados,  

encuentran a un desconocido.  

 

No te vayas que anochece, 

el día ha declinado,  

las sombras avanzan  y el mundo no ve. 

 

Solo al partir el pan  

se desvela su extrañamiento. 

 

Él es 

quien estaba en nuestro Origen. 

Hemos regresado. Todo ha regresado. 

 

 

                                                                                        Nora  

 

 
  

 


